
La contemplación del rostro de Cristo se centra en lo que dice de él la 
Sagrada Escritura 

� Juan Pablo II, Novo millennio ineunte, n. 17: El testimonio de los 
Evangelios  

La contemplación del rostro de Cristo se centra sobre todo en lo que de él dice la Sagrada 
Escritura que, desde el principio hasta el final, está impregnada de este misterio, señalado 
oscuramente en el Antiguo Testamento y revelado plenamente en el Nuevo, hasta el punto que 
san Jerónimo afirma con vigor: « Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo mismo ».8 Teniendo 
como fundamento la Escritura, nos abrimos a la acción del Espíritu (cf. Jn 15,26), que es el 
origen de aquellos escritos, y, a la vez, al testimonio de los Apóstoles (cf. ibíd., 27), que tuvieron 
la experiencia viva de Cristo, la Palabra de vida, lo vieron con sus ojos, lo escucharon con sus 
oídos y lo tocaron con sus manos (cf. 1 Jn 1,1).  
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